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ombíe apropiado 
«El Liberal» de Murcia, corres-

pondiwBte et\2 dél»eta»»V**^ B®-
Ucia de qué ayer mismo se cele
braría en la vecloa ciudad de La 
UQÍÓD, aa railin de bambrieqtos. 

Esa es la palabra; oo bay por 
(fié qnitsít-le ni siquiera un lilde. 
Se IraM^ de mineros, de esa legión 
graodisima de trabajadores que en 
mejores día» se aplicaban á extraer 
del sabsaelo la riqueza, y que al 
pr^ente^ paradas las minas, per
manecen mano sobre mano, sien
do víctimas de una crisis enorme, 
tanto mas grave por cuanto »o se 
le vé la solución. 

¿La tiene, acaso? Sin duda sí la 
tiene; mas para aplicar el remedio 
á esa gran desventura, se nece^i 
taría que quien debe aplicarlo fue
ra sobre el terreno, para conven^ 
cerse de que en cuanto se dice re
lativo á la crisis minera, oo hay la 
menor exageración. 

La janla permanente que ba sur-
jido & causa de la amenaza de <l(>s> 
pido á los obreroá del arsenal, no 
ba podido por iiiénos que ñj«lr su 
aieucion eu esa vv'mti; y tniíJiéu to« 
laeu toda su pavorosa intensidad, 
ha reuarridu a las alt'«s esferas del 
poder, ilevaodo muy desconsola
dora iiifpreÉioD, 

Fbrfdré^r^ria oo pueder trasmi-
Ürla al ¿ohlérh'ó C'ío.tt la lutettsidad 
necesaria. Le dirá qiiela iaítade 
trabajo es un problema que no 
puede subsistir mucho tiempo in-
despejado sin que surjan de él la 
desesperación y el tjami)re; pero 
eso no bastara para que el conseje 
ro responsable que llene a su cui
dado recaudar los impuestos, se 
decida a renunciar temporalmente 
& algunos, cuanto iiieitus a todos 
los que gravan las mtn s. 

Es una desventura lo que pasa. 
Nosotros lo sabemos y al pensar 

en lo que eso puede acarrear, tem« 
blamos; pero esos temores llevados 
a distancia para iopresionar cora
zones satisfechos y preocupar es
píritus llenos de 9>iras preocupa
ciones, pierde su intensidad .hasta 
el-BfiSiCAf WI4f crea qu^ qmo 
va á la Corte con esas embajadas, 
va a explotar la buena fe de los 
ministros. 

Y no bay tal. Lo que hay es que 
si los explosivos DO eslavierao mo
nopolizados, Di pesara sobre los. 
minerales el irracional 3 por 100, 
Di estuvieran gravados con el im
puesto dé li^asporteá, las minas po
drían trabajar como han trabaja
do otras veces, cuando era líbrela 
dinamita y se pag»ba el 1 por 1{X) 
sobre el producto bruto de las mi
nas en lugur del 3 que abofase 
P»ga. 

Porque es triste de<'lrlo, pero 
del>e exponerse porque así es la 
verdad: que los ministros de Ha
cienda, en primer téruiino. son los 
que han llevado la industria mine
ra al aflicliTO oslado en que se ha
lla. 

<E1 Liberal» tiene razón al ha
blar de iníUu de hambrientos» Eso 
es, DO quite a la frase ni ana coma 
ni UD lUde; pero éetaete encima ne
gruras, que por mactus que le 
eche, aún llene mas esa cuestióo. 

Llegara un día ea qUé ocurra al
go resonante y entonces serán las 
sorpresas, olvidando que un dia y 1 
otro día se ha venido hablando de 
la crisis minera, de sus graves pe
ligros y de los remedios que se im
ponen para desvanecbrlos. 

Telegrafían' déÍ8«fl 8«lw«tiáa qne en an 
café de aquella pobladAn se ái6 tí grito de 
vira Enskaria libre por Tttrios coearrentM. 

El heclio lia sido deimiMiiado, pero sapo-
nemoB qae no pasará nada. 

El) Bilbao se ba gritado machas veces 
eso y como si tal cosa. 

Ua matrimonia 
tado snieidarse i 

iPor quéf 
Por nada, por I 

tener qae imitar! 
española. 

Y es qae cor 

Tarra(rooa ba inten. 
udo un corrosivo. 

)ne coalqater dia va á 
|Ia mitad de la poblaeión 

BBOs Tientos do hambre 
Jtos, qae no será extra-

fio qae acaben en ciclón. 

(Creían nstedes qne los caballistas anda-
laces eran cosas que habían pasad» á la 
leyendaf 

Pn6b ahí tienen cineo, hoclios nnos bra
cos de mar, campando por sns respetos en 
Houtoro. 

Como ocnltaree no se oenltan. iQaó se 
han de ocultar si van anifsrmadost 

Dicen qae los dfas se saceden y no se 
parecen, y no es cierto. jQuión negarA al 
ver eaos ladrones andatnces de pantalón 
claro, blusa aznl y pombrero bhtoco de ala 
anelia, que el tiempo de ahora es igual al 
tiempo de José Mariat 

*•* 
Por qae eso de Montoro es solo ana 

muestra de las iimohas que ofreee el Utn-
diitaje en la provincia cordobesa. 

Allí se roba todo, desde la caballería del 
pobre trajinante hasta el arca del eon&ado 
vecino. 

4Qao eso es poco para poner sello á una 
épocut 

Paes vayanse ustedes á Linares, ]^vin-
eia de Jaén, donde ha aparecido otra parti
da, qae felicmente ha sido partida por «1 
•je por la guardia civil. 

De cuatro han caldo tres, 
¡Ahí y el fruto del trabaio df» esos ra

tas de la tierra del roaqiflmf es 4eeir 
unas caballerías que se lea habían venido 
á las manos. 

Yá todo esto saoando las eonteibuciones 
de todos modos y maneras, para qne al vol • 
v6r auaeequina nos dé un atraco un rata 
á̂ «tea cosa peor. 

Pero ¡qué gran pais! 

L l FESTIflDBD BELIIiiOSII 

Como estaba anunciado y eon el eeremo" 
nial de rúbrica; celebró ayer H»aaa8 á las 
diet misa de pontifical, en la parroquia de 
Santa Maria de Qraeia. el Excmo. élltmo. 
Sr. Obispo de esta Diócesis* 

£1 espacioso tomplo se haliabti totalmen
te ocupado por una eoncuriéncia inmenM. 

La orquesta y voces de capilla oáciaron 
la preciosa y fontida misa de D. Pa'Uo 
Hemándes. 

Terminada la misa el 3r. Obispo dio al 
pueblo la beodiei^ papal. 

Pi» 1» tarde* ÍMSapd la sagrada cAtedra su 
Ilastrisima, pronunciando un notable ser
món, lleno de briltantes pensamientos yds 
unción religiosa. 

Ya hacia tiempo qae no hablamos oido 
en la cátedra del Espirita Santo, á auestro 
'prelado, y la verdad sentíamos ayer tarde 
una viva satisfacción al escuchar la paladra 
del Sr. Alonso Salgado qae tan perfecta
mente cumplo eon los deberes do su sagra* 
do ministorlo. 

Puede decirse que Cartagena toda se 
congregó bigo las bóvedas de la iglesia de 
Santa Maria par» escucharla. 

A todos olmos hacer grandes elogios de 
BU Ilnstrfsima, elogios que considoramos 
muy merecidos. 

Decia el Sr Alonso Salgado, en el exor
dio de sa notable sermón. 

cSiento verdadero orgullo y entusiasmo 
•n ser el Prelado de esta nobilislma, calta 
y religiosa ciudad de Cartagena, sobre la. 
que flota la llama de la caridad .> 

Nosottos también sentimos verdadero 
orgullo, «a tener un Prelado tan sabio y 
omínente como el Sr, Alonso Salgad<^ «n 
quien so hayan hermanadas la eieaeia y la 
virtud. 

Partageoa gnardaii siempre gratísimo 
recoeido do ia fioata religiosa de ayer. 

fid*j«eIosal 
Entre los objeto* verdaderamente cario

sos que en la próxima Exposición Univer
sal dé San Luis han de figurar, se cuenta 
nn enorme relo}, ol mayor que en el mun
do se ha coBstrcído. 

Sa caja es de tales dimensiones, qne per
mite la estancia en ella á dos personas; su 
altura es de setenta y cinco pies, y sa an* 
chura de cuarenta. 

El pelo mide 300 pies de longitud, y el 
peso del volante alcanka una tonelada. 

Adjunta al reloj va una máqnina de va
por, por medio de la cual seda isnorda ca
da día. 

LM antoBiiTlles en Italia 
Mr. Vittorio Sambolino ha solicitado del 

ministerio italiano de Obras públicas licen. 
cia para establecer servicios regalares de 
automóviles en Italia, y entre ésta y depnr-
.^ipeotos iranceses y catatónos suizos 1 i lu i. 
trefes. 

Do^entas eincoenta son las lineas qne 
Mr. Sambolino^ propone establecer. De 
ellas catorce seián internacionales y las res
tantes exolasivameute italianas. 

Las ciudades principales enclavadas en 
los itinerarios de los nuevos servicios, son -
Tarín, Alejandría, Novara, Coín̂  Genova 
y otras no menos importantes por su po
blación y por su comercio. 

£1 precio del transporte de viajuros se 
í^ará & raoSn de seis céntimos por kilóme
tro de recorrido. 

Los mierobios soeiales 
Cuando yo leo que un ponsador como 

Eurieo Ferry, ó como tantos otros, hablixn 
muy seriamente de microbios de la crimi
nalidad, no puedo menos de reirme de ta. 
les xársndajas, alucinaciones de cerebro* 
sometidos á duros trabajos do investiga
ción. 

Por algo dice el rotrán castellano qne 
«de medióos, poetas y locos todos tenemos 
un poco. 

Sin embargo, no todos deciden tan de 
plano en esta enostión. 

Los ft«ncoses han demostrado une do 
estos días que no se debe juzgar de ligero. 

El martes último en la Cour d'Assises, 
mientras magistrados y Jurado entendían 
«n un asunto criminal, el laboratorio niuni< 
eipaldo París tomó cierta cantidad de aire 
del ambienta doia sala, para analizarlo y 
descubrir esos oapecabkdos blch«{jos qna 
tanto qoa luMwr dan á positivista s y médi-

I eos, y á los qae se llega á hacer responsa
bles de los acto* roalisado* por individuos 
y sociedadas. 

aperemos el resaltado do las expeiien* 
das del Laboratorio manicipal de París, 
para apreciar la responsabilidad que nos 
incumbe en nuestros propios actos. 

Anncjne, á decir vordad, sospecho qno 
buBOAn̂ o el hombre discnlpa asas yerros y 
no fiitíii^o fácil salir airoso de la empress, 
lia descargado la contamacia de los mismos 
sobre los míseros microbios, que, segura
mente, no han de protestar dê tariSAfia in* 
jasticia. \ 

. Filaatropia yanqui 
«Tabercnlosis aid and edocatiós Asso> 

ciatioh>, es el titulo de ana Sociedad de fí* 
lántropos norteamericanos instituida en et 
Estado de Hassachussetts. 

Loé BANDltX)S INUIOS 22& 

La bailadera te qaitó uno de sus beguat de oro 
(ospeoia de ar^rolla ó brazalete poesto. alrededor de la 
garcanta del pié) y lo regaló al kitmatgar. 

-^jj ytíí mormard Sorobjoy. 
••'" Titíffift «o^s í^ uno de tma «ollan^ q«« llevaba } 
lo díó al barbero, qáe lo «oaltA eo ie^aida en lo* pile* 
gnes de ati turbante. 

—Marcha ahora, dijo Telitza y acuérdate de mis 
advertencias. 

Ramohond no se lo biso repetir otra vez. Smpren* 
dló la marcha y desapareció en segaida en la primera 
vuelta del camino. 

# 
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y aegair pantualmeote mi»' dtdeneSi afta4i6 da jó*, 
ven. 

XI kitmutgar miró rápidáJÉteoie W tonw de »i y 
•id á lo* pereüriaoB que la obt«rvaban do l^oa. 

—Obedooeré. dijo al fin. 
—Jara por las ugradaa olas. 
—Lo Juro. 
--Bnel oamioo iamediato bMf osa jaoa. 4^0 Soro* 

hjoy. 
—Ven conmigo, dijo TeUtia dirigiéndote * e*t« 

lado. 
Liegierá* á I* tM*qae?«ei« no li^o* de allí, y 

mandó al ktlmntitar reaovar su jurauMito sobro el 
«iiimid voDerádó por los «eetario* de Brakma. En la 
Béri tto metamorfosi* qae los hombre* debea aofrlr 
ante* de roeibir la foi ma btimana, para ser «n •«frai* 
i3a absorbido en «1 seno de Bruiíiiui, la forma del 
bñéy ea ta ttltfm« que rotiaten antea de tomar* an 
«nTokara butuana. Otras tradición** ti»lii;iosas oon' 
tribuyen támbiona liaoer de io* buefav j ia* vaca» 
aaímale* sagraile* piara lo* indio*. 

Siguiendo el rito observado ea iifUálM oiiMnatan' 
oi**, et kitmatgar oogiá la cola de la vaoa eon la ma* 
ao izquierda, murmuró «na e*peoie de iuTOeacione*, 
y juró de oftevo <^bedeoer la* Óntenéft do Teiltaa y no 
rev«lar**Ia* á nadie. 

xtvi 

Asiqoa ía'bütid'ppi'dldo d" vist'ii'ihontóen el oo'" 
-ehey toaió la dlreoolóti do Pu *a!íhari. 

Dwant- i»»'>nvra«i n <i 1 R berrtiana» 1"S 
per*-arui«ii**í'babtn- m- ifiiim - p"r'H<ii ŝ . fl; i,»' 
mente ooopad >t, enaiiaroioitis, «-it in preî ara^Jón da 
*u Ooesjda. JOOUA Mongce babia partido oon Duika* 
zln á vialtar el potail de una municipalidad vecina. 
En eoanto á Telitza ooalta deti;ft* da una espesura 
de-palmeraa en«>{)a*, babia aeguido qon ojo, ardiente 
todo* los inovimientoa da peeiUa. Mirando en torno 
de ai, la «nanob girli distinguid al kitmutgar da 


